
NúMERO s 
de un sarcoma obtenido en la gallina mediante el alqui­
tran tiene asimismo eficacia analoga. 

Ello permite negar al principio de Rous las cualida­
cles de virüs y aclmitir que los agentes mas diversos 
como el alquitrim, el arsénico, los productos de origen 
bacteriana o helmíntica y aún las irradiaciones físicas 
pueclen determinar en el equilibrio celu1ar alteraciones 
seme ja ntes. 

La propagación de este trastorno celular en el seno 
mismo de los cultivos sería un hecho inexplicable si no 
nos fuera dable compararlo con los que TwoRT o d'HE­
RELLE han puesto en evidencia. Se sabe en efecto que 
1< s lisis transmisibles no serían debidas según BORDET 
a principios vivientes exógenos sino que consistirían en 
verdaderas autolisis hereditarias de célula a célula tras­
torno específco con predominio de procesos de clesa~i-

. milación acentuados a cada generz¡eión ntteva. Ert el 
. cancer las sustancias que estimulan la proliferación y 
que CA(REL denomina trefonas serían liberadas por 
auto'isis celulz,r indefinidamente trasmitida. 

Así pues el crecimiento patológico de los tejidos esta 
ligado estrechamente a su propia degradación del mis­
mo modo que precisa, durante la metamórfosis de los 
insectes, una histolisis preva para la formación del or­
ganisme adulto. 

"La malignidad de una ce'ula puede ser, pues, consi­
derada como un. desorden del metabolisme que se pro-

. paga a .sí mismo" (CARREL). · 
Es faci! establecer, como hemos visto, una correla­

ción entre este de~order¡ del metabolisme ·celular y las 
·a'ter<.ciones del equilibrio humoral.. Los agentes nias 
variados, físico-químlcos o' animades son verosimilmente 
el origen de estas alteraciories ; q'uiias las mismas ondas 
electro-magnéticas y 1< s diversas modificaciones del et'er 
ejercen sobre las germinaciones monstruosas del dmcer 
una influencia que desdeña demasiado la patolog!a tra­
dicional. 

Cualquiera que sea, ep definitiva, su mecanisme ín­
timo no insistiremos nunca demasi.ado, a pesar de lo 
ma\ definida del concepto en el i11Òinento actual, sobre . ' a prcponrlerancia de .ros trastornQs del metrzbolismo 
humora! en Ïa carcinogénesis. 

. . ' 

IDEAS MODERNAS 
SOBRE LOS TEMPERAMENTOS 

por el Dr. E. MIRA 
Del "Internation~l Comittee o f Psychologits' 
Médico del Servicio Municipal de Psiquiatri.1 

·· (Barcelona) 

. El ej ército médico, en su lento progresar por la 
.• ~~tnensa espiral que co!Jstituye el camino r!e la Cien­
CI?. , Se ha detenidO f rente · a Un punto, ya casi olvidadò, 
Y que ah ora, al consideraria desde . una nu eva espira, 
P~rece ser prometedor de mej ores fru tos; nos refe­
nmos a la c1asica te'oría de los temperamentos. 

· ¿ Quién no conoce las ideas · de HIPÓCRATES y de 
GALENo sobre los temperamentos? Sería ocioso recor­
darlas, y .no obs'tànte es lo cierto que hace unos cuan­
tos · años se èonsideraban ya de un modo desprecia-
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tivo, conservandolas-todo lo mas--como una relíquia 
indicadora de la ingenuidad de aquellos cerebros pri­
mitives ( ?) que creían ver representada en todo hom­
bre los cua tro elementos fundamenta,les de! Globo: el 
aire, el agua, el fuego y la tierra. 

Mas reeientemente, con el asombroso avance de la 
química biológica, y en particular- con el mas comple­
to de los procesos del metabolisme, y de las activida­
des glandulares endocrinas, tan viejas ideas han sido 
remozadas. Los conceptes de constitución, diatesis, 
temperamroto y carcícter vuelven a imperar en una gran 
cantidad de trabajos científicos; las causas predispo­
nentes, las "predisposiciones morbosas" vuelven a re­
o1amar sus derechos sobre las causas ocasionales o des­
encadenantes, y esto no solo en las enfermedades de 
la nutrición, sino en el campo mas preciso de las en­
fermedades infecciosas, en las cuales el descubrimiento 
de los agentes ca~sales directos parecía haber excluído 
la importancia de esta diferenciación. 

Consiguientemente nos hallamos en un período de 
renovación de valores y de lucha intensa en determina­
das cuestiones concretas ; citando al azar recordaremos, 
por ejemp'o, las discusiones hoy en día planteadas 
respecto del problema P<ttogénico de la paralisis ge­
neral, de la tabes y, en general, de las manifestaciones 
metaluéticas (con el obligatorio apéndice de la unidad 
o Ja dualida,d de los virus sifilíticos ), la legitimidad de 
existencia de la diatesis exudativa, la patogenia del ra­
quitisme, la especificidad reacciona! de la piel en di­
versas dennatosis, la epileptoidia;, èL estudio de los 
grupos sanguíneos, · del choque cq1oidoclasico, de algu­
nas avitaminosis, etc., etc. En todos estos asuntos in­
terviene, directa o indirectamente, la noción del tem­
peramento, con su insepamble secuela de !a diatesis y 
de la especificidad . de :las predisposiciones morbosas. 
Desgraciadamente r~ina hoy en díà una gran confusión 
de lenguaje en este, aspecto; la misma palabra tempe­
ramento es utïizada c01Í. acepciones muy distintas in­
c"uso por autores de valía y de notable precisión de 
juicio. Por esto creemos necesario, antes de pasar ade­
lante, tratar de fijar lo 111ejor posible el significada 
que vamos a dar a .los 4 conceptos que pudiéramos de­
nominar fundamentale~ de estos estudios constitución, 
tempera;mento, dicítesis y caracte'r. 

Bajo el nombre de constitución la mayorÍ3. de los auto-
. res se muestran conformes en designar al que pudié­
ramos denominar tipo corporal del sujeto, es decir, un 
conjunto de caracteres morfo'ógicos, bioquímicos y has­
ta, si se quiere, -fisi9lógicos, que son transmitidos por 
la horencia y constituyen, por así decirlo, la síntesis 
estatica del organismo. 

Con la palabra temperamento parece designarse pre­
ferentemente la resultante funcional de la constitución, 
es decir, el modo como el organismo tiende a reaccionar 
lr¡,te todos y cada uno de los estímulos . 

El concepto de diatesis entraña ya la '10ción de lo 
morboso y viene a ser sinónimo del de predisposición 
patológica de reacción. 

Finalmente, el caracter es un término que se em­
plea casi exclusivamente en una acepción psico!ógica y 
sirve para designar el tipo predominante de reacción 
psíquica del sujeto, tal como se ha ido constituyendo 
en el curso de su vida (bajo la influencia no solo de su 
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predisposición hereditaria, sino de los factores exóge­
nos: educación, medio ambiente, étc.). 

Ahora hien, con arreglo a estas definiciones "\remos 
que la constitución representa un algo estatico y hasta 
casi pudiéramos decir imnutable; el temperamento­
derivación funciomcJ de la misma-es también cons­
tante en su fondo, pero se encuent.ra en cambio suje­
to a variaciones mas o menos pasajeras e intensas, 
obedeciendo al influjo de diversas causas neuro-humo­
rales principalmente; y el caracter, como tipo de reac­
ción psíquica, resulta ser el mas modificable dc estos 
tres factores, pues no solo obedece a las variaciones 
impresas en e1 t.cmperamento sino también a las que 
'a inteligencia. dc acuerdo con la experiencia de la vida, 
le determina. 

Esta aún por hacer-y lo estara durante mucho 
tiempo-una, clasificación raciona,l de las constitucio­
nes, tcmperamentos y caracteres. Desde el punto de 
vista 1J!Orf ológico, no obstante, parece que existe una 
lmena base para la distinción de las primeras, a juz­
gar por el cxtraordinario número de trabajos recien­
temente aparccidos sobre este punto. Para corroborar 
nuestro aserto, sin cansar con la exposición de inúti­
les datos, reordarcmos, por cjemplo, las clasificaciones 
hechas por MARTINET. KRETSCHMER y VIOLA ·El pri­
mera divide a los sujetos, como sabemos. en nonnolí­
neos, braquilineos y longuilíneos. El segundo en lepto­
sómicos. at1éticos, pícnicos y displósticos (estos últimos 
divididos a su vez en tres grupos: eunucoides gigantes. 
eunucoides obesos e hipoplastiu~s infantiles). Final­
mente. el tercera los el< Gi{ica en: macroesplócnicos, 
nonnOC'.\·picíc11icos y mÍC1'0esplcícnicos. 

¿ Y desde el punto de vist3. bioquímica? Desgraciada­
mente a este pluralidad de clasificaciones morfológicas 
de k:s distintas constitrcioncs no corresponde una cla­
sificación bioquímica de :as misrnas. Exi<;te aqJ-Ü un 
Yastísimo y prometedor campo de im~\:stigaciones. 

En cuanto a las c.'asifi.caciones de los, Jemperamentos 
hemos de descartar en primer iugar aquell< s que. a pesar 
de su popularidad. no correspondel) al criterio funcio­
nal que antes hemos señalado como propio de este fa.c­
tor. Así la que los divide en: digestivos,. linfaticos, 
museu/ares, respiratorios , ner·"&·iosos :.v sanguíneo,<; es muy 
útil para determim das fi.naïdades practicas per o de be 
incluirsc mas bien en el grupo de las chsificaciones 
de constitucioncs, teniendo en cuenta la defi.nición que 
antes hemos dado de estas. Y lo mismo puede decirse 
-apesar de ser algo mas dinàmic<.-de la excesiva­
mente vaga que los divide en: fucr.tes, normales y 
débilC's. Buscando ahora entre las que ofrecen una 
lx:sc científica nos hallamos en primer término con las 
que pudiéramos denominar cndocrinas y que entre nos­
otros defi.ende MARAXÓN. Este ilustre clínica cree 
que la constitución como el temperamento derivan de la 
que denomina "fórmu'a endocrina", es decir, de la 
proporcionalidad que en el organismo guardan l<.s hor­
monas resultantes de la actividad de las diversas glan­
dulas de secreción interna. A la debida relación entre 
estas correspondería la constitución normal; al desequi­
librio de las mismas, y por consiguiente a la desvia­
ción-en uno o en otro sentido-de la fórmula endo­
crina que pudiéramos llamar fisiológica, corresponde-
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rían las clivcrsas clases de constituciones y temperamen­
tos anormales. Así, el predominio de la secreción ti­
roidea (con re'ación a las demas) en la economía daría 
lugr.r al denominada te'1npcramcnto hipertiroideo que 
según clicho autor, se caracteriza por el aumento ge~ 
neral y persistente de la emotiviclad; y si este hiper­
tiroidismo no es accidental sino que tiene un origen 
hereditario el sujeto presentara también los rasgos de 
la constitución hipertiroideao ( cuerpo delgado, color mo­
reno, ojos obscuros, buenas dentaduras, piel seca, etc.). 
Analogamente se pueden diferenciar las constituciones 
y temperamentos: hipotiroideos, hiposupra-rena.Zes, hi­
per e hipopituitarios, hiper e· hipo-ovaricos, etc. 

El merecido prestigio que en nuestro país (y fuera 
de é') ejercen las ideas de MARAÑÓN nos obligan a 
detenernos en cste punto p2¡ra ver si concuerdan ahora 
con los hechos que la realidad impone. Y desde este 
punto de mira hemos de comenzar por preguntarnos 
basta donde puede admitirse como valida su primera 
afirmación, base de todas las demas, a saber: que la 
constitución y el temperamento, la parte corpora-l y 
la parte psíquica. "depen den de una causa única: del 
vigor funcion<.l de las distintas gi<í.ndulas de secreción 
interna, de la peculiar "fórmula endocrina" de cada 
individuo." (Edad crítica. 2.a edición. 191 s. Ruiz Het­
manos. Madrid. Pagina 95). Esto equivalc a decir que 
"el conjunto de caracteres somaticos, nerviosos y bio­
químicos que se transmiten por herencia" (definición 
dada por MARAÑÓN de la "constitución") y que "el 
modo peculiar de reaccionar el sistema neurohumoral 
del organismo" ( definición del "temperamento" segun ' 
e' propio autor) dependen únicamente (causa única) 
del "vigor funciJnal de las distint<.s glandulas · en,do-

• , , ' f 

cnnas . 
Pues bien. planteada ·a cuestión en tales térmínos 

hemos cie con fesar que no nos parece aceptabld es te 
cri 'erio. pues tanto la constitución como el tempera­
mento--a· nquc infiuenciaclos clesde :uego pm" la fórmu­
la endoc;rina. preclominantemei1te si se c¡uíere-obedeçen 
también a un número mucho nias extensa de fà2t0l1es. 
En primer lugar-y e! propio KRETSCHM'ER ·o' l'Ía s'eña­
lado agwbmentc-son inBuenciaclòs ' de un modo · bas­
t~ nte di<ccto por la acti,·idad de las restantes ghí.nclulas 
consicleradas como no ePdocrinas. y sobre todo por el 
h ' gado (J ANET). Y desp r es, por el particular estada (de 
bigidez o de anorma:idad) de todos los demós ór!Janos 
y tcjidos dc la cconomía: 

Centralizar en el sistema endocrina-ni siquiera en 
el sistem<. nenn1em:ocrino-la causa única de las fo r­
mas ohservaclas de constituciones y temperamentos re­
sulta, a nuestro entender. un inexacto exc·usivismo. 
La experiencia nos enseña que en virtud de la maravi­
llosa correlación funcional existente en nuestra econo­
mía (tan hrillantemente puesta de manifi.csto por _ _nues­
tro TuRRÓ y Pr SuÑER, por ejemplo), ct:alquier parte 
dc la misma, por insignif1cante que parezca, puede ser 
el punto de partida de dteraciones que se extiendan a 
la totaïdad del cirganismo y lleguen a modificar, no 
sólo su estatlo general sino incluso su temperamento 
y también (si la causa originaria persiste lo sufi.ci~~te 
para que sea fi.jada permanentemente la modificacwn) 
su constitución. Ciertamente, el sistema nerviosa se ha-
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lla influenciada en sus reacciones por el estado del 
medi o hum ora'. per o, ¿es que, por ventura, no existen 
en Ja sangre mas substancias capaces de ejercer esta 
influencia que la docena mal contada de hormonas pro­
cedentes de las glandulas de secreción interna? No, el 
medio humoral es a'go mas complejo que todo esto y 
en él poclemos hêllar otra infinidad de cuerpos capaces 
d.e modificar 'a tendencia de reacción (y por tanta el 
temperamento) no só lo del sistema nerviosa si no de 
todos los órganos de la economía. 

Tomemos un ejemplo cualquiera: imaginémonos un 
niño de carta edad, sin taras de ninguna especie, que 
adquiere una infección y a consecuencia de dla sus 
amígdalas se hipertrofian y el anillo linfatico de Wal­
deyer reacciona en forma que el infante adquiere una 
insufitiencia respiratoria de índo'e meuínica. Pues bien, 
si este adenoidismo post-infecciosa persiste y el niño 
sufre las consecuencias de la hiposfixia no tardaremos 
en ver modificada no sólo su temperamento sino su 
constitución, no sólo su desarrollo corporal sino su 
desarrollo intelectual y hasta sus predisposiciones mor­
bosas. La falta general de oxígeno en aquel organismo 
dificu'tara de un modo g1lobal los procesos de su meta­
bolismo y ejercera su influencia en los mas recónditos 
Jugares del mismo, sin que podamos considerar' a dicho 
gas como un prod'ucto endocrina. Quizas se nos ob­
jetaní que las g'andulas de secreción interna seran las 
primeras en resentirse de esta fa:lta y que a su dis­
función secundari2J se deberan buena parte de los sín­
tomas ulteriormente observados. Estamos conformes, 
pero lo cierto es que la causa originaria de todas las 
alteraciones observadas radica en una dificultación me­
canica del paso del aire a los a~véolos pulmonares y 
esto solo basta para que toda el organismo sufra las 
consecuencias y llegue a modificar su especial modo 
de ser. 

No quisiéramos entretenernos en analizar nuevos 
ejemplos para demostrar nuestro aserto; no obstante, 
por tratarse de un caso que puede servir para poner 
de manifiesto las diferenci21s de interpretación que en 
este punto nos separan del autorizado criterio de MA­
RAÑÓN, citaremos su observación referente al tipo de 
Don Quijote, en el cua! este ilustrê endocrinólogo cree 
ver una personificación del temperamento hipertiroideo. 
Debemos advertir, no obstante, que tratandose de un 
~er imaginaria, y hallandose ademas Cervantes en la 
nnposibilidad de aclararnos nuestras dudas, todas 
cu~ntas deducciones hagamos son puramente especu­
latJvas y en nada contribuiran a la verdadera reso'ución 
del problema planteado. Este es el inconveniente de 
buscar para el analisis tipos irreales--<:01110 han empe­
zaclo a hacer los psicanalis~2,s, acudiendo a 1a literatura 
-o pasados a la historia--conio ha hecho ú:timamente 
KRETSCHMER (1). Efectivamente, sobran en nu'$tra 
actual generación per sondi dades de relieve, . con tem-

(¡~) tlUMXE, criticando el proceder de este autor dice: "Reichlich vo· 
ret tg ersch . t . tell · em mtr bcsonders die Anwendung der Kretschmerschen Aufs-
Undunge~ a.uf bedeutende Personlichkeiten der Geschichte wie S chiller 
~ie ~rtc~nch den Grossen~ z. B. Hier einzelne Bilder h~rausgreifen und 
ein o~ne Jede Berucksichtigung von koerperlichen Krankheiten c. dg!. auf 
hand em~eratnent zu beziehen, über dessen Vorhandensein und Nichtvor· 

ensem rnan h · h hl · h " (Lehrbuch d ~uc noch stre1ten kann, das ge t wo mc t an • 
er Ge1steskrankheiten, 2,o ed. pag. 306). 
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peramentos bien acusados. para que puedan servir de 
materia de discusió1:.; ello al menos tendría la venta ja 
de poder efectuar en elias l2¡s comprobaciones ( clí­
nicas, psico"ógicas y de laboratorio) necesarias para 
fundamentar las afirmaciones que se hiciesen. 

Pera vo'vamos a Don Quijote, el ingenioso hidalgo 
de l2 ~!f anc ha. Somiticamente no hay du da que es pre­
ciso clasificarlo entre los tipos leptosomos de KRETSCH­
MER, longui líneos de MARTINET o microesp'acnicos de 
VroLA. Psíquicamente lo que fundamental~ente !e ca­
racteriza no es tanto su actividad inte'ectual y afectiva 
desbordante como la facilidad con que "desbarraba", 
es decir, que perdía e' juicio de la realidad y exhibía 
concepciones delirantes, llegando en ocasiones a pre­
sentar inclusa pseudopercepciones, como en su clasica 
aventura de los rno ïnos de vien to, p. ej. Ah ora bien, 
¿cu al fué la caus2. inicial de es tas mani f estaciones psi­
copaticas? Don Quijote en sus tiempos norma1es no 
era precisamente una persona de gran actividad, pero 
"los ratos que estaba ociosa (que eran los maç del año) 
se dab2. a leer .libros de caballería". Poco a poco se 
aficiona en su lectura y hace esfuerzos para compren­
derla ... "con es tas ra:.: ones perdía el caballero el juicio 
y desvelabase por entenderlas y desentrañar'es el sen­
tida, que no se lo s2..cara ni las entendiera el mismo 
Aristóteles si resucitara p2.ra solo ello". Enfrascandose 
cada vez mas en tales ideas pierde el contacto con el 
mundo real y se sumerge en e~ de la fantasía, comen­
zando así tod;o.s sus famosas andanzas y aventuras (2). 
Durante el curso de sus reacciones paranoides y mi­
tómanas no hay duda que nuestro héroe mostró en 
múltiples ocasiones crisis emocionales durante (y des­
pués de) las cua:es sin duda exhibiría los síntomas de 
una hiperfunción endocrina (no solamente tiroidea, 
¿por qué no supra-renal también ?). Mas, no lo olvide­
mos, sus estados de hiperemotividad, de actividad des­
borclante y de ansiedad reconocían un origen primitiva­
mente psíquica (3). 

No hay duda que las lecturas perniciosas no habrían 
bastado en un suj eto normal para desencadenarle la 
psícosis que sufrió D. Quijote, ¿qué factor tempera­
mental fué, pues, el que obró como coadyuvante; un 
hipertiroidismo mas o menos !aten te? Nos satisfece 
mas buscar la exp' icación de . tales hechos en la exis­
tencia de una esquizoidia que lo incluyese en el sub­
grupo de los "W eltfremde Idealisten" de KRETSCH­
MER. En un reciente artículo (4) hemos desarrollado 
nuestro criterio respecto al oigen de muchos casos de 
esquizoidia y en las ideas que en él apuntamos podría-

(2) "En resolución, él se enfrascó tauto en su lectura, que se le pa­
saban las noches leyendo de claro en claro y los días de turbio en turbio; 
y asi, del poco dormir y del mucho leer se le secó el cerebro de manera 
que vin::> a perder el juicio". Op. citata. 

(3) Respecto a la posibilidad de que su primitiva afición por tales 
Iecturas fuese ya el primer signo de su hipertiroidismo solo hemos de 
contestaria diciendo que est..e factor no puede explicar tal hecho. Conoce· 
mos bastantes personas que con todos los signos somaticos de un hiper­
tiroidismo manifiesto, y aun con las secuelas psíquicas dd mismo, con­
servau o han conservada durante toda su vida un perfecta juicio crítica 
y un enYidiable equilibrio mental y dominic de sí mismos. Se nos acuden 
ahora los nombres de Cley, èhristiansens y nuestro Prat de la k~ba, como 
ejemplos. 

(4) Algunas objecion<:S a la teoría tiptológica de KRF:l'SCHMER, Med. 
Germano-Hispano-Americana. N oviembre 1925. 
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mos encontrar una seductora explicación del autística 
vivir dc clon Quijotc, de sus quimeras y ensueños, y 
dc su extravios sexualcs, pero no es este el momento 
oportuna de recorclarlas (S). Lo que ahora nos interesa, 
simp' cmente, es demostrar que el capítulo de s u vida 
que hizo cé'cbre la historia del caballero de la Triste 
Figura, puede explicarse perfectamente sin tener que 
recurrir a¡ la suposición de la existencia de un tempe­
ramento hipertiroideo, y que en cuanto a la constitu­
ción corporal del citado Caballero Andante, encuadra 
mas bien en los tipos leptosómico, microesplàcnico o 
longuilíneo propios de la esquizotímia que en todos los 
demas. Bien al revés de Sancho Panza, encarnación 
del picnismo, del materialismo y de Ia sensualiclad. 

En definitiva vemos, pues, que una clasific2ción de 
base endocrina de los temperamentos y las constitu­
ciones resu:ta no solamente prematura, sino parcialis­
ta. Puede decirse en efecto, que el sistema endocrino 
interviene c-ctivamente en la vida emocional del su­
jeto; puede, inclusive, aceptarse que es e~· principal 
factor de su "índice de emotividad", pero de esto a 
erigirlo en único responsable de la modalidad tempe­
ramental del organismo media una, gran distancia; al 
salvaria cometeríamos la mi ma falta que si quisiéramos 
clecir que la inteligencia depende únicamente del ce­
rebro, sin tener pa,ra nada en cuenta el resto del orga­
nismo, también se piensa con los músculos_ dice muy 
justamente WATSON. 

Otra tenclencia bastante extendida hoy en día, sobre 
todo en el campo de la psíco~ogía (normal v patológica) 
es la de clasificar los temperamentos de acuerdo con 
algunas de sus características de reacción psíconervio­
sa (caracter). Así p. ej, es sobradamente conocida su 
división en: normales, flematicos (aemocionales), colé­
ricos (excitab'es) y miedosos (deprimibles), en optimis­
tas y pesimistas (DEARBORN), en introvertidos y extro­
vertidos (JuNc) , en clasicos y romanticos (RuzEK), en 
esquizotí_micos y ciclotímicos (KRETSCHMER) a,utomati­
zables y no automatizables, etc., etc. No hemos de repe­
tir que a estas bases se ap~ica el mismo criticismo que a 
las anteriores, es decir. que son excesivamente fragmen­
tari2S y no toman en consideración mas que determina­
dos aspectos del temperamento y del caracter. 

¿En qué sentida cabe, pues, orientar las futuras in­
vestigaciones para llegar a una o'asificación racional? 
A nuestro entender la solución del problema hay que 
buscaria en el campo de la bioquímica experimenta~ y 
el substratum del temperamento se halla representada 
ni mas ni menos que por el tipo nutritiva o, mejor, el 
tipa 111etabólico de las células integrantes del organis­
mo. En un trabajo public2¡elo hace S años (6) clecíamos 
sobre este particular: "Dentro de la variahilidad e in­
constancia de la composición bioquímica, la unidad se 
impone para que el ser pueda, persistir. Los núcleos cen­
trales de sus enormes moléculas albuminoicleas son di-

(s) El hecho de que Ja psicosis manifestada por Don Quijote en­
cuadre también en el grupo de los "delirios de imaginacióTt" (mitomania 
delirante) de DuPRÉ no modifica en lo mas mínima nuestras afirmacio· 
nes, pues estamos bartos de ver delirios imaginativos no solo en esqui~ 

zoid~s sino en esquizófrénicos. 
(6) Investigación del tcmperamento. (Func. del lab, de prof. de Bar· 

celona) Archivos de Ne1trobiología, septiembre de 1920, 

NoviEMBRE DE 1925 

fi ci mente modi fi cables e imponen una morfología quí­
mica a todo él (constitución) que lleYa consigo también 
una característica cle reacción pcrdurab'e. En virtud de 
esta constdncia morfógena (rek.tiva), los procesos nu­
tritivos enclocelulares adquiriran y perpetuaran un rit­
mo propio a través de las variaciones que el medio in­
terno 'es imponga, y consiguientemente las células del 
organismo tendcrém a subjctivar sus reacàon('s en una 
forma dada." 

En este tipo metabólico, en este ritmo trófico de los 
clcmentos celularcs es en donde precisa buscar la úl­
tima causa de los temperamentos Un dia quizas, lle­
gara--ciertamente no lo viviremos nosotros-en el cua! 
posiblemente sc def iniran los temperamentos en fun­
ción de unas cuantas fórmu'as y constantes de disocia­
ción e:ectrolítica, o en virtud del porcentaje de determi­
nados grup os quimicos f undamentales en ks mi ce las 
organicas. Pcro mientras tanto, no olvidemos que nos 
hallamos antc conceptos generales extraordinari2mente 
complejos, no tratemos de esquematizarlos y organi­
ficarlos-pase 'a expresión-en clemasía, y~>obre 
toda--no cc igamos en la " moda científica"· de concen­
trar sobre una determinada parte (aparato o sistema) 
clel organismo propieclades y funciones que resultan­
como ctútl idades fm-males, como Gestaeltsqualitaten­
clel armonioso conjunto del ser. Saber donde empieza 
y doucle acaba el pape' dc cualquier elemento o factor 
organico, determinar concrctamente cuales son sus fun­
ciones en la vida, es algo tan dificil como querer saber 
clondc empieza y donde acaba una circunferencia. No 
en ba'de los antiguos , para simbolizar aquella. acudie­
ron a la clasic2. 1magen de 'a serpiente que se muerde 
la cola. 

LA CRANEOTOMIA Y SUS RESUL T ADOS EN 
LA EPILEPSIA PARCIAL- JACKSONIANA­

y EN LA EPILEPSIA TRAUMATIÇA 

CASOS CLÍNICOS INTERVENIDOS, CON . CURACIÒN 
DEFINITIVA 

por el Dr. :M. CORACHAN 
Cirujano Hurnerario del Hospital de la Santa Cruz 

de Barcchna 

Acuden al Cirujano en demanda de intervención, que 
es curativa en muchos casos, un pequeño número 
de pacientes neniosos : estos son, los que padecienclo 
toda su vicl2, ataques epilépticos ven fracasar todos los 
tratamientos empleaclos: son asimismo los que por con­
se jo de su médico nos visitan sienclo portadores de un 
traumatismo craneai-caída sob1--:e la cabeza, hericlas 
por arm<,s de· fuego, etc.-casi siempre de antigua fe­
cha, y una sucesión de ataques epilépticos, parciales o 
generales, que muy acertadamente creen derivación de 
aquel accidente. 

En unos y otros la indicación quirúrgica se impone, 
como recurso de maximos resultados (cuc.! la clíni~a 
asevera) o por lo menos, mas positivos que los demas 
ensayos en períoclos 'argos de tiempo, que alcanza~ en 
ocasiones a diez, quince o mas años: aclemas, si se tJene 
presente que las causas de epilepsia son variaclísimas Y 


